RECOPILACION DE LAS LEYES, 
autos acordados del consejo, 

Y REALES ORDENES, 

QUE MANDA SU MAGESTAD 

obfervar á los ImpreíIores^Mercaderes, y Tra- 
tantes en Libros de eíla Corte , y demás 
Ciudades, V illas,y Lugares de eftos 

Reynos. 



CON LICENCIA. 


EN MADRID : Por Antonio Sanz ,, Impreílor del Rey N. S. 
7 de fu Real 3 y Supremo Confejo de Caftilla* 
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N LA VILLA DE MADRID 

á treinta de Julio de mil fetecientos y cin- 
cuenta y quatro , á los Señores del Confejo 
de S.M. por el Señor Donjuán Curiél,Ca- 
vallero del Orden de Calatrava , del mifmo 
Confejo , y Superintendente General de Im~ 

___ prentas,fe hizo la Reprefentacion,que figue: 

M. P. S. Con motivo de los Recurfos hechos al Confejo , y 
a la Real Perfona , a nombre de diferentes Libreros de efta Cor-- 
te y quexandofe del Auto por mi proveído en veinte y dos de 
Noviembre del año paífado de mil fetecientos y cincuenta y dos, 
( por el que fe prevenía a eftos , y a los Impreííores de todo el 
Reyno de fus refpe¿tivas obligaciones , y penas a que los fujeta- 
ban las Leyes del Reyno , Autos acordados , y Reales Ordenes) 
tuve por debido , al refpeto de tan altos Recuríos , íufpender la 
execucion de los Capítulos , que en el -referido Auto hablaban 
con los T ratantes , y Mercaderes de Libros , y comunique a los 
Subdelegados de todo el Reyno la miíma Orden j y r cipe ¿lo a 
que la Real Perfona , a Confulta del Confejo fe ha férvido apro- 
bar el expreífado mi Auto, y todos los Capitulos que compre- 
hende , con las Notas, y Declaraciones , que fobre ellos hizo 
prefentes el Confejo , y fobre que yo informe de fu orden , y íef 
precifo que efta Real Refolucion fe comunique a los Subdelega- 
dos , y fe haga faber de nuevo a los Mercaderes , y Tratantes de 
Libros de efta Corte , y demas Ciudades de eftos Reynos , para 
que a todos confte : Suplico á V.A. fe firva mandar , que el pre- 
íente Efcrivano. de Camara , y de Govierno de Certificación de 
la referida Refolucion de S. M. con infercion a la letra del refe- 
rido mi Auto , y fus Capitulos , y a fu continuación las Notas , y. 
Declaraciones , que el Confejo hizo prefentes a la Real Perfona, 
para que yo pueda evacuar lo que pertenece a mi encargo', y en 
todo mandara V.A. lo que fea de j.ufticia. .Madrid,y Julio -veinte 
y nueve de mil fetecientos y cincuenta y quatro/ :D: Juan Curiel. 

Y vifta por los Señores del Confejo , por Decreto , que pro- 
veyeron el mifmo dia , mandaron dar. al dicho Senor-la Certinca- 
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cion que pedía, conforme á lo refuelto por S.M. y para «1 fin que 
la folicitaba : En cuyo cumplimiento , yo Don Jofeph Antonio 
de Yarza , Secretario del Rey nueftro Señor , íu Eícrivano de 
Camara mas antiguo , y de Govierto del Confejo , certifico , que 
en veinte y dos de Noviembre de mil fetecientos y cincuenta y 
dos , proveyó dicho Señor , como Juez Privativo de Imprentas 
del Reyno, el Auto que fe ligue: - 

En la Villa de Madrid á veinte y dos. dias de Noviembre, 
año de mil fetecientos y cincuenta y dos , el Señor D.Juan Cu- 
riel , Cavallero del Orden de Calatrava , del Confejo de S. M. y 
Juez Privativo de Imprentas en todo el Reyno , con inhibición 
de los demás Jueces , Audiencias , y Chancillerías de eftos Rey- 
nos , por Real Cédula dé S.M. fu data en Buen-Retiro en el dia 
ocho de Febrero paífado de elle año , firmada de fu Real mano, 
y refrendada del Señor Don Aguílin de Montiano y Luyando, 
del Confejo de S.M. fu Secretario, en el de la Camara por , lo to- 
cante á Gracia, y Jufticia, y Ejlado de Caftilla , de que yo el 
prefente Eícrivano doy.fé 5 dixa : Que íiendo de tanta impor- 
tancia , y citando tan recomendado > y prevenido por las Leyes 
de eftos Reynos , Reales Decretos , y Autos acordados del Con- 
fejo , el cuidado , y diiigéncia con. que deben zelarfe las Impref- 
fiones , y ventas de Libros, y Papeles , que fe hacen en eftos 
Reynos , y las que fe introducen de fuera de ellos, íobre que 
eftán dadas tantas , y tan repetidas providencias baxo de graves 
penas, fe hallan fin puntual obfervancia aquellas , y ellas fin 
practica , ni execucion: lo que ha dado motivo á que algunos 
Impreífores , y Tratantes- en Libaos , b fe crean difpenfado^ por 
la impunidad de ptros delinquentes.j o difculpados por la igno- 
rancia de las Leyes , que deben faber,opor eftimarlas abolidas 
por fu inobfervancia , o contrario ufo •, refultando de todo los 
graves daños , y perjuicios á que quedan expueftas la Religión, 
las buenas coftumbres, las Regalías de S.M. y el honor de la Na- 
ción , que con tan útiles providencias han procurado refguar- 
dar las referidas Leyes ; Y fin embargo de que halla de pre- 
fente fu Señoría , por particulares Providencias que ha dado, 
amoneftaaones , encargos , y advertencias , que ha hecho en 
cafos ocurrentes , reconoce enmendados algunos abufos , fien- 
do cada dia nuevos , y diferentes los que ocurren , y por tanto 
neceífaria alguna Providencia general , que afsi en ella Corte, 
como en las demás partes del Reyno , firva de advertencia , y 
- XJ - * de 




¿e conminación a todos los Impresores , Mercaderes, y Tratan- 
tes de Libros, y Papeles impreíTos , para que no puedan, ni creer 
1 1'J , li« T eves ni confentida lu inobfervancia , ni menos 

Seden ignorarlas , ni las penas a que eftan fujetos : Debía de 
mandar , y mando, que en ella Corte por el prefente Eicrivano, 
v en las demas Ciudades , y Villas de elfos Reynos , por los que 
deftinaSen los Subdelegados de la Comifsion de Imprentas o 
los que elidieron las Jufticias Reales donde no huviere Subdele- 
«racion fe ha^a faber a los Impresores, Mercaderes, y Tratantes 
de Libios , y otros Papeles impreíTos , que refpeéfivamente ob- 
ferven , guarden , y cumplan , baxo de las penas contenidas en 
las Leyes , y con arreglo á lo prevenido , y mandado en ellas , y 
en los referidos Autos acordados , y otras Reales Ordenes , los 

Capítulos figuientes. . 

I. Que ningún Impreífor pueda imprimir Libido , Memo* 

rial , u otro algún Papel fuelto de qualquier calidadj , y tama- 
no 'aunque fea de pocos renglones , fin que le conftfe , y tenga 
Licencia del Confejo para ello , o del Señor Juez Privativo , y 
Superintendente General de Imprentas , pena de dos mil duca- 
dos , y feis años de deftierro. 

II. Que fin embargo de la referida Licencia , no paífen a la 
Imprefsion , o Reimprelsion fin que fe les entregue el Original, 
que en el Confejo fe huviere prefentado , vifto , y examinado, 
fin que por fu Eicrivano de Camara , y de Govierno fe hallen 
rubricadas cada plana , y hoja de la Obra, y a el fin de ella ex- 
preíle el referido Eicrivano el numero , y cuenta de las hojas, y 
lo haya firmado de fu nombre , y rubricado , y. feñalado las 
enmiendas , que en el referido Original huviere , falvandolas al 
fin , arreglandofe el Impreílor al dicho Original afsi corregido, 
fin exceder en cola alguna j v executada la Imprefsion , fea obli- 
gado el que imprimiere a traer al Confejo el Original , que fe le 
dio , con uno , ó dos Volúmenes de los impreíTos , para que fe 
vea , y entienda fi eftan conformes con el Original , y lo mifnio 
fe entienda con los Libros , que impreílos una vez , o mas, con 
dichas Licencias , fe bol vieren a reimprimir , lo que no pue a 
hacerfe ( aun durando el tiempo del Privilegio , fi le huviene) in 
nueva Licencia , y fin que el Libro de donde fe huviere c ia 
cer, fea vifto , rubricado , y feñalado , en la manera , y forma, 
que dicha es, en las Obras , y Libros nuevos , fo pena al que im- 
primiere , diere a impr imi r , o vendiere Libro , o Papel impre o. 


o reimpreílo en otra manera , de perdimiento de bienes , y des- 
tierro perpetuo de eftos Reynos. 

III. Que las Impreísiones , o Reimprefsiones , que fe hkief- 
feu con Licencia del Confejo , o por los que tuvieren Privilemo 
para ello , no fe puedan repartir , ni vender , ni entregarlas^ el 
Impreífor hafta que fe taííen por el Confejo , y fe corrijan por 
el Corredor General , á cuyo fin folo entregará á la Parte uno, 
b dos exemplares con el Original, para efedro de dicha correc- 
ción , y taifa ; y halla que eftén evaquadas eítas diligencias , y 
fe haya dado la Licencia para fu venta, retendrá en si ellmpref- 
íoi toda la Obra y fo las penas contenidas en las Leyes. 

IV. Que en el principio de cada Libro , que afsi fe impri- 
miere , b reimprimiere , fe ponga la Licencia , Taíía , y Privi- 
legio ( fi le huviere ) y el nombre del Autor , y del Impreífor, 
y Lugar donde fe imprimió , o reimprimió, con fecha , y data 
Verdadera del tiempo de la imprefsion , fin mudarla , ni antici- 
parla , ni fuponer nombres , ni hacer otros fraudes , ni ufar de 
trazas , y cautelas contra lo contenido en efte Capitulo , baxo 
de la mifma pena de perdimiento de bienes , y deftierro per- 
petuo de eftos Reynos , y demás contenidas en las Leyes. Y el 
Librero , Mercader de Libros , o Enquadernador , que divulga- 
re , vendiere , b enquadernare Libro , b Papel impreíTo en o?ra' 
forma , que la prevenida , incurra en pena de cincuenta mil ma- 
ravedís por la primera vez , y deftierro de eftos Reynos por dos 
años i y por la fegunda fe duplique efta pena ; y por la tercera 

pierda , y fe le confifquen todos fus bienes , y el deftierro fea 
perpetuo. 

V. Que fi los Libros , o Papeles , que fe imprimieren o 

t. ^ _ í fíen de materia de 

o riña de Sagrada Efcritura, y de cofas concernientes á laRe- 

ígion de nueftra Santa Fe Catholica , fe entienda la pena de 
muerte y perdimiento de bienes , y que los tales Libros , y 
bras íean publicamente quemadas ; y en la mifma pena incur- 
ra el que imprimiere , o reimprimiere , vendiere, o tuviere en 
fu poder , o entráfíe en eftos Reynos Libro , ñ Obra impreíTa, b 
por imprimir de las que eftán vedadas,y prohibidas porelSan- 
to Ohao de la Inquificion, en qualquier Lengua, y de qualquier 
calidad , y materia , que el tal Libro , u Obra fea. 

t • VI * • ?? e / ln r mb f g ° d r < l ue antes fe P odian imprimir fin 
Licencia del Confejo las Informaciones en Derecho , Manifief- 

tos. 


tos , y Defenfas legales , eílando firmadas por los Abogados •, de 
aquí adelante , arreglado al ultimo Decreto de S. M. de doce de 
Diciembre de mil fetecientos quarenta y nueve, ningún Impref- 
for pueda imprimir dichos Papeles en Derecho , Manifieftos , o 
Defenfas legales , ni otros femejantes , fin que prefentado antes 
el Original al Confejo, o Tribunal en que elle pendiente el ne- 
gocio de que trata , y examinado por él , fe conceda a fu conti- 
nuación la Licencia neceflaria para imprimirle , de la que fe ha 
de dar Certificación a la Parte para entregarla al ImpreíTor , pe- 
na de dofcientos ducados , y privación perpetua de Oficio a los 
ImpreíTores , que executaren la imprefsion de los referidos Pa- 
peles , por pequeños que fean , fin que antes les hayan entrega- 
do la Certificación con la Licencia arriba expreífada i y en la 
mifma multa incurra el Autor , y demás Perfonas , que foliciten 
la imprefsion , y concurran á formar los Papeles , para cuya juf- 
tificacion ferá bailante la prueba privilegiada. 

VIL Que los ImpreíTores no tengan Prenfas ocultas , ni em- 
baracen en fus cafas la entrada al Correótor para fu reconoci- 
miento , y regiftro. 

VIII. Que en las Pees de Tafias , que deben poner al prin- 
cipio de los Libros , no Tolo exprefíen ( como haíla aqui lo han 
executado ) el precio de cada pliego , fino el monto , y precio á 
que fe ha de vender el Libro , arreglandofe á la Certificación del 
Efcrivano deCamara, á cuya Tafia fe arréglen los que ven- 
dieren. 

. IX. Que no puedan imprimir Bulas , Gracias , Perdones, 
Indulgencias , ni Jubileos , fin que preceda la forma dada en la 
Ley doce , titulo diez del libro primero de la Recopilación. 

X. Que en las reimprefsiones que fe hagan de Cartillas pa- 
ra enfeñar Niños , Flos Sandtorum , Conílituciones Synodales, 
Artes de Grammatica , Vocabularios , y otros Libros de Latini- 
dad , no íiendo Obras nuevas , fino de las que ya otra vez eílán 
impreífas en ellos Reynos , aunque íe puedan reimprimir fin 
prefentarfe en el Confejo , ni preceder fu Licencia ; fin embargo 
no fe reimpriman fin Licencia de los Prelados , y Ordinarios en 
us fritos , y Diocefis i y las Licencias que afsi fe diéífen , f e 
pongan en los principios de cada Libro , fo pena de perdimien- 
to e bienes , y deílierro perpetuo del Reyno al que de otra 
manera lo hiciere , o imprimiere , o vendiere. 

Que lo mifmo executen los Impreííorés con las Licen- 
cias 



cias, que dieíTe el Señor Inquifidor General , y los del Confejo dé 
la Santa , y General Inquificion , por lo perteneciente a las co- 
las tocantes al Santo Oficio , y las que diere el Señor Comiftario 
General de la Santa Cruzada por lo tocante a Bulas , y demás 
cofas pertenecientes á aquel Confejo , poniéndolas al principio 
del Libro. 

XII. Que todas las Imprefsiones de Libros , Gacetas , y qua- 
lefquiera otras , fe hagan en Papel fino , femejante al de las Fa- 
bricas de Capelladas , y de ningún modo en Papel ordinario, 
que comunmente fe llama de Imprenta , baxo de la pena de per j 
dimiento de las Obras , y de cincuenta ducados á los que con- 

• y _ 

travinieren por la primera vez , y de otras mas graves a efta 
proporción por las reincidencias. 

XIII. Que afsimifmo ningún Librero , o Tratante en Libros, 
ni otra alguna Perfona , pueda vender , o meter en eftos Rey- 
nos Libros , ni Obras compuertas por los Naturales de eftos Rey- 
nos , impreííos fuera de ellos , fin efpecial Licencia de S. M. ío 
pena de muerte , y de perdimiento de bienes. 

XIV. Que dichos Tratantes , y Libreros, afsi Naturales de 
eftos Reynos , como Eftrangeros , no puedan vender los Libros 
impreífos , que traxeren , o metieren en ellos , fin que primero 
fean taífados por el Confejo , para lo qual embien á él uno de 
dichos Libros , fo pena de cien mil maravedís , y de haver per- 
dido los Libros , que metieren , y vendieren, fin preceder la di- 
cha T afta. 

XV. Que tampoco puedan vender Libros efcritos por Ef-¡ 
trangeros de primera Imprefsion , y por Naturales de fegun- 
da fuera del Reyno , fin preceder las diligencias prevenidas por 
las Leyes cerca de efto , Baxo de la mifma pena. 

XVI. Que ningún Impreífor , Librero , o Tratante en Li- 
bros , Natural , o Eftrangero de eftos Reynos , fe efcufe , ni 
ponga embarazo , ni dilación en que fus cafas fean vifitadas por 
el Superintendente de Imprentas , o fus Subdelegados , con pre- 
texto de Privilegio de fuero , por no deberfe entender , ni va- 
lerles en lo tocante á fus Oficios. 

XVII. Que los Libreros de efta Corte , y Tratantes en Li- 
bros , no puedan comprar por junto, para revender. Librería al- 
guna de qualquiera Facultad , que haya quedado por falleci- 
miento de la Perfona que la tenía , harta paífados cincuenta dias 
de fu muerte , pena de dofcientos ducados. 


XVIII, 
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XVllI Que no p uet ^ an reimprimir , ni meter , ni vender 
en eftos Reynos MiíTales , Diurnales , Pontificales, Manuales, 
Breviarios en Latín , ni en Romance , ni otro algún Libro de 
Coro , impreíTos fuera de eftos Reynos , aunque lo eftén en el 
de Navarra , fin que primero íé traygan al Confejo , y fe exa- 
minen por las Perfonas a quien dicho Confejo lo cometiere , y 
fe les dé Licencia firmada del Real nombre de S. M. para que 
en ellos no pueda haver ningún vicio contra lo ordenado por fu 
Santidad : Y fi los ImpreíTores , Libreros , o otras qualefquier 
Perfonas , de qualefquier calidad que fean , contravinieren a 
ello incurran en pena de perdimiento de bienes , y deftierro 
perpetuo del Reyno i y las Jufticias Ordinarias , donde no hu- 
yere Subdelegados de Imprentas , embarguen los tales Libros, 
y no confientan 'Venderlos *, ni ufar de ellos , y procedan contra 
los que lo contrario hicieren , fo pena de privación perpetua de 
fus Oficios , y de cincuenta mil maravedís por cada vez *, y fo 
la dicha pena , dichas Jufticias embien relación al Confejo , o al 
Superintendente de Imprentas , dentró de veinte dias , de los 
Libros que afsi hallaren. 

XIX. Que todos los referidos Capítulos fe entiendan , no 
folo con los Reynos de la Corona de Cartilla , fino igualmente 
con los de la Corona de Aragón , a excepción dé que ert eftos, la 
corrección de los Libros fe ha de hacer por las Perfonas , que a 
efte fin nombraren las Audiencias refpeótivamente ; con cuya 
Relación jurada de los Pliegos , y exprefsion de las Erratas , las 
ha de paífar a Papel Sellado el Correótor General de efta Corte, 
y en fu Certificación fe dara la de la Tafia por la Efcrivanía de 
Govierno de dichos Reynos. 

Y para que todo lo dicho , y prevenido en los expreífados 
Capítulos , venga a noticia de todos lo* ImpreíTores , Libreros, 
y Tratantes en Libros , y eftos , y las demas Perfonas que quifie- 
ren , puedan denunciar las faltas de obfervancia , y contraven- 
ciones , que fe hagan a los referidos Capítulos , con el interés de 
la tercia parte , que les conceden a los Denunciadores las Leyes 
de eftos Reynos : Mando , que efte Auto fe imprima , y que a 
fu traslado , firmado de Claudio de Torrejon, EÍcrivano deS.M- 
y de efta Comifsion de Imprefsiones , fe le dé la mifrna fe , y 
crédito , que al original , para los que quifieren tenerle , y para 
remitirlo a los Subdelegados , y demas partes que convenga, 
para que mas cumplidamente fe vele fu obfervancia y afsi lo 
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proveyó , mando , y firmo. Don Juan Curiél. Ante mí. Clau- 
dio de Torrejon. 

De cuyo Auto fintiendofe agraviados los Mercaderes de Li- 
bros de efta Corte , Bernabé Arroyo , Manuel Ignacio de Pinto, 
Hypolito Rodríguez , Francifco Manuel de Mena , y otros , hafta 
el numero de treinta y tres , ocurrieron al Confejo, exponiendo: 
Que (obre ignorar huvieíTe caufa para la novedad del citado 
Auto , dudaban igualmente de la autoridad , y facultades , que 
a dicho feñor Don Juan Curiél le correfpondieíTen , quando efta 
era folo propria deí Confejo , precedida madura deliberación: 
Que muchos de los Capítulos de él diferían , afsi en el contexto 
de fu difpofícion, como en las penas que fe eftablecían , de lo 
prevenido en las Leyes , y Autos acordados : Que otros fe fun- 
daban en Leyes antiguas , hechas por la neceísidad de aquellos 
tiempos , que havia ceífado defpues , y que por efte motivo fe 
hallaban inobfervadas , y con ufo contrario , y coftumbre le id- 
timamente prefcripta : Quy pn los ofros Capicuíqs,aunquefuefi- 
fen juftos , y debieífen obfervarfe , fe imponían penas excefsi- 
vas , como la de muerte , entera confiícacion de bienes , des- 
tierro perpetuo , priyaeioq de oficios ., y grueífas multas : Que 

; ^afta ahor ajo hav^ap adquirido con buena fé , y 
en virtud de lá cp'ftumbre , y práctica en que havian vivido, go- 
vernandofe por el eftilo de fus anteceíTores , fin que jamas fe les 
huvieíTe hecho caufa: Que aunque en otros tiempos fe huviefte 
prohibido la Impre(sionMe los Libros de Autores Efpanoles fue- 
ra del Reyno , fin licencia efpecial para ello, fe hallaban mu- 
chos , que jamas fe havian impreífo en Efpaña , aún viviendo 
fus Autores , como eran varias Obras , que expreífaron. En cuya 
atención , y al perjuicio que refultaba al Comercio , pidieron: 
Que el Efcrivano de la Comifsion fuefle a hacer relación del ci- 
tado Auto , y que reteniéndolos , fe les comunicaífe traslado , y 
que en el Ínterin no fe innovaífe , ni procedieíTe en manera al- 
guna. Lo que vifto por los Señores del Confejo , fe mando, que 
dicho feñor Don Juan Curiél , Superintendente de Imprentas, 
informalíe fobre efta Inftancia , y que el Efcrivano de la Comif- 
fion pufieífe en la Efcrivania de Camara , y de Govierno los Au- 
tos , y Papeles correfpondientes al citado proveído , y paífafle a 
los Señores Fifcales ; y executado todo , en fu virtud , por el re- 
ferido feñor Don Juan Curiél , en veinte y nueve de Diciembre 
de mil fetecientos cincuenta y dos , fe hizo el Informe , reduci- 
do: 
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do : A que por Real Cédula de ocho de Febrero de aquel año, 
fe havia férvido S. M. nombrarle por Juez privativo de Impren- 
tas en todo el Reyno : Que hecho cargo de ella Comifsion , y a 
viña de fu importancia , procuro imponerfe en las Ordenes , v 
Expedientes , que huvieífen ocurrido en ella: Que nada pudo 
lograr mas , que el defengaño , de que de muchos años á ella 
parte fe hallaba abandonada , fin méthodo , ni formalidad en fu 
defpacho , pues corría todo al arbitrio del Portero del Confejo: 
refiere diferentes exceífos , que corrían ya authorizados , por la 
condefcendencia , o filencio de los Señores Superintendentes, 
fin duda por fus mas graves ocupaciones , o por una continua- 
da deferencia , que fuceefsivamente havia paífado de unos en 
otros : Que pareciendole digno de remedio un tan perjudicial 
deforden , a que creía refponfable á el Confejo , y que podía 
reftablecerfe el buen orden con práótica mas fevéra , y eferupu- 
lofa , havia ufado de varias prevenciones , y amoneftaciones á 
Impreífores , y Libreros : havia dado principio á algunas Caufas 
en las ocurrencias mas importantes , que havia dexado fufpen- 
ías , porque folo era fu animo contener con el miedo femejan- 
tes exceífos : Que aunque eftos medios produxeron alguna en- 
mienda ( mejorando el méthodo del defpacho ) no eran bailan- 
tes a corregir , ni en ella Corte , ni en todo el Reyno,el abando- 
no , é infracción de las Leyes , que juzgaban abolidas por fu de- 
linquente inobfervancia , afedando ignorarlas , y teniendo por 
apoyo para fu impunidad la falta de efearmiento en las penas 
impueftas , períuadidos a que fe dirigían folo para el terror , y 
no para la execucion , con todo lo demas , que en fu recurío ale- 
gaban los Mercaderes de Libros , cuyo aííumpto era fundar , no 
eftar fujetos a Ley alguna : Que por eílo le havia parecido pre- 
cifo proveer el referido fu Auto , para que impreílo , pudieííe 
confiar en todo el Reyno lo que las Leyes , Autos acordados , y 
Reales Ordenes prevenían , fobre Imprefsiones , y ventas de Li- 
bros , íecopilando las mas conducentes , é importantes , y cuya 
inobfervancia podía caufar mas perjudiciales confequencias. 

Que en el referido Auto no hallaría el Confejo, que huvief- 
e prevenido , ni advertido otra cofa , que lo que havia hallado 
en as Leyes del Reyno, Autos acordados , y Reales Ordenes , y 
< l ue P or e ft° no fe havia creído necefsitado á pedir h aproba- 
ción del Confejo , quando folo trataba de publicar las difpofi- 

ciones legales, para que tuvieílen el debido cumplimiento ; por- 

que 


que el pedir la aprobación al Confejo, fe podría atribuir a of- 
tenraciori de fu zelo, b al cuidado de preocupar fu autoridad , y 
veneración para quitar el recurfo a la quexa, y que por eito en 
la ocafion fe hallaban los Libreros con el confíelo de tener li- 
bre, é independiente el foberano , y mas acertado di&amen del 

Confejo. . 

Que los Libreros en fu quexa , con generalidad impugna- 
ban todos los Capítulos de fu Auto, aun los que no hablan con 
ellos, para defcender defpues á los puntos que mas les dolían, 
y en que creían laftimado fu comercio, y los intereíles, y venta- 
jas de fu trato, teniéndolas por mas importantes , que los al- 
tos fines a que miraron las Leyes : Y defcendiendo ala fatisrac- 
cion de las alegaciones de los Mercaderes , dixo en fu Informe. 
Que era delirio el que las Leyes del Reyno, y Autos acordados 
perdieííen íu fuerza por fer antiguas > fuera de que las de la Re- 
copilación fe hallaban renovadas , con Real autoridad , quantas 
veces fe havian impreíío : Qué era confiante en toda buena 
Jurifprudencia , que la inobíervancia , y tranígrefsion delín- 
queme de las Leyes, era corruptela , y no coftumbre legítima- 
mente introducida , ni bailante a derogarlas * y porque ello no 
fe quefiionaíTe , lo declaro afsi la Mageftad del Señor Rey Don 
Phelipe Quinto por fu Decreto, ya incorporado en las Leyes del 
Reyno * por el que fe firvio prevenir, que todas las que no fe 
hallaífen expresamente derogadas por otras pofteriorcs , fe de- 
bían obfeívar literalmente , fin que pudieífe admitirfe la efcufa 
de no eftar en ufo , pues afsi lo tenían ordenado los Señores 
Reyes Catholicos en repetidas Leyes , y S. M. lo tenía manda- 
do i y (añade) que aun quando eftuvieffen derogadas , era vifto 
haverlas renovado por el Decreto , que , conforme a ellas, havia 
expedido , aunque no las expreíTaífe : Sobre lo qual havia man- 
dado S. M. al Confejo eftuvieífe de ello advertido , y zelaífe 
fiempre la importancia de efte aíTumpto. 

Que la inobfervancia , o contrario ufo de la Ley , folo po- 
día fervir para difculpacion del Reo expuefto al caftigo, porque 
de ello podría refultar fu inocencia •, y que fi alegaban los Mer- 
caderes el que jamas fe les havia notificado cofa en contrario 
de fu inobíervancia a las Leyes* ya notificados por el nuevo Au- 
to, fe hallaban defarmados de ella defenfa. 

Que el que las penas referidas en el Auto fean excefsivas, 
era quexa, y findicacion contra los Legisladores, y no juila con- 


tra los que eran meros executores de fus Leyes : Que el que fe 
huvieífen publicado al principio Tolo para el terror, fi afsi fuef- 
fe, fe quedarían con efta inteligencia , pues el Auto no les havia 
dado otro efpiritu, ni otra naturaleza , que las que ellas traían 
de fu origen ; pero que no fabía como fe podría componer efto 
con la Ley, que quita a los Jueces la poteftad de moderar las 
penas eftablecidas en ellas : Que femejantes alegaciones (de que 
fe valían alguna vez los Abogados) fi fe toleraban en defenfa 
de los Reos expueftos al caftigo , ferian irreverentes, y efcanda- 
lofas fi fe oyeílen quando fe eftablecían las Leyes , pues perde- 
rían toda fu fuerza fin el apoyo del efcarmiento , dando mas 
oífadía al delito. 

Que el que las Leyes, y Autos acordados del Confejo , que 
corren repetidos, y reiterados, por el tranfcurfo de mas de dos 
Siglos, por todo el cuerpo de nueftras Leyes,fe deban creer abo- 
lidos, por haver ceífado la caufa, y motivos, que huvo en aque- 
llos tiempos para fu eftablecimiento , era una alegación tan va- 
ga en cada uno de los diez y nueve Capítulos contenidos en el 
Auto , que no era fácil fatisfacer con generalidad •, pero que íe 
haría en los particulares que refería la quexa de los Mercade- 
res , en lo que a ellos tocaba , fegun podía inferirfe de fu con-; 
texto. ; ■ ■ i ■; V: 

Que el Capitulo trece del expreíTado Auto era conforme 
con la Ley treinta y dos,titulo fíete del Libro primero de la Re- 
copilación 5 y que los motivos, que entonces tuvo la Mageftad 
del Señor Rey Don Phelipe Tercero para fu eftablecimiento, 
los expone en ella mifma , reducidos a fer muy confiderables 
los inconvenientes , que iban refultando , y cada dia fe cono- 
cían , de que los Naturales embiaííen á imprimir fus Obras fue- 
ra de eftos Reynos , por faltarles la aprobación del Confejo, y 
no haver precedido las demas diligencias a que obligaban nuef- 
tras Leyes, y Pragmáticas : Que por efto el Capitulo de íu Au- 
to, conforme con la Ley, no prohibía el que los Mercaderes tu- 
vieífen, y vendieíTen femejantes Libros , folo fe les prevenía , y 
nundaba , como neceífaria , la licencia de S. M, y como efto 
fueíTe tan proprio de la Real Soberanía , el negarfe a efta fuje- 
cion , y fu inobediencia , pareció al Legislador ofenfiva de fu 
Real autoridad , y por tanto digna de tan íevera pena fu in- 
fracción. 

Que efta mifma Ley prevenía quedaífen en fu fuerza , y 
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visor las prohibiciones , y penas contra los que meten en ellos 
Reynos Libros de Romance impreíTos fuera de ellos , iegun ci- 
taban impueftas por Leyes,y Pragmáticas, refiriéndole a a vein- 
te y tres, y veinte y quatro del mifmo titulo : Que en la vein- 
te y tres mandaron los Señores Reyes Catholicos , que ninguno 
fuelTe oflado de vender en ellos Reynos Libros de molde traí- 
dos fuera de ellos , de ninguna Facultad , ni materia que fuerte, 
ni otra Obra pequeña, o grande, en Latin, ó Romance, fin que 
primeramente fueíTen viftos , y examinados , y fe diefle licencia 
para venderfe : Que en la Ley veinte y quatro fe inferta la Real 
Pragmática, que a inftancia de los Procuradores de Cortes man- 
do publicar la Mageftad del Señor Rey Don Phelipe Segundo 
en el año de mil quinientos cincuenta y ocho , por laque fe 
prohibid la entrada, y venta en ellos Reynos de Libros en Ro- 
mance , impreíTos fuera de ellos: Que el Auto o&avo de los 
acordados en el mifmo titulo , prevenía no fe diefle licencia pa- 
ra imprimir fuera de ellos Reynos , de primera imprefsion , Li- 
bros eferitos por Naturales .de ellos ; y que fi fe diefle, fuefle en 
si ninguna : y qué los Libros, que afsi fe metieífen , fueflen ip~ 
fo fatto perdidos ,y el que los metiere incurriefle en pena de 
cincuenta mil maravedís. • . , c 

Que como ellas providencias no podían ligar la Soberana 
poteftad de los Reyes, y havian quedado expreflamente referva- 
das a fu Real Perfona ellas licencias, havia fido configuiente las 
pidieflen, y obtuvieflen los Autores , cuyas Obras fe imprimie- 
ron fuera del Reyno , por no fer creíble, que recientes las re- 
feridas Leyes , aquellos Autores tan grandes, y exadtos Miniítros 
las huvieflen quebrantado , y obtendrían fu licencia (precedien- 
do antes fu cenfura) con el julio motivo de fer de mucho vo- 
lumen, y ellar en aquellos tiempos efeafas , mal proveídas , y 
poco induílriofas las Imprentas en Efpaña ; pero que al prefen- 
te havía tantas, y tan adelantadas, que ya fe veían imprefsiones 
de ellos Reynos nada inferiores a las ellrangeras : Que por ello 
havia menos motivo para conceder femejantes licencias ■, y que 
fi ellas fe efeafeaflen , a lo menos para los Libros de Romance, 
fe les quitaría a los Eílrangeros la grangería que hacen con 
nuellros mifmos Libros , y los Impreflores de Efpaña podrían 
proveer de ellos, fi fe afleguraflen , que no entrarían de afuera, 
pero que como S. M. huviefle de dar la licencia para fu intro- 
ducion , no lo juzgaba aflumpto de fu informe. 


Que 
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Que de todo inferiría el Confejo el ningún agravio , que 
f e k av Ja hecho á los Mercaderes de Libros por d referido Capi- 
tulo trece; pues Tiendo fu contexto de la Ley; nadie podía -ofen- 
derfe de ella , ni contra ella defenderfe;y menos quandeutodos 
los perjuicios, que abultan, eftan evitados , fu jetandofe ai' pedir 
una licencia a S. M: debiendo reconocer , que la- facultad de 
introducir , y vender en Efpaha femejantes Libros, no ha-dé’de- 
pender de fu mero arbitrio , fino del foberano de SpM. ,¥ que 
el negarfe, o efeufarfe con tanto empeño a pedir ella Ücénoia, 
no era otra cofa, que querer ya hacer valer fe corru ptefa>©; in- 
dependencia fobre la autoridad de las Leyes, oupioc oíb 
Que afsimifmo fe dirigía la quexa de los Mercad eres GOntra 
lo prevenido en el Capitulo catorce del referido^ Auto; pero que 
el contexto de elle era conforme con la Ley. -veinte y nueve, tí- 
tulo flete, libro primero de la Recopilación ; y que por el Auto 
acordado o ¿lavo del mifmo titulo , fe .encargaba ab Señor del 
Confejo , que tuvieífe a fia cargo la C 
hicieífe cumplir , como convenía. 

Que el que fiempre hayan corrido, y fe encuentren «n las 
Librerías de Miniftros, y Perfonages, Libros de dentro, y fuera 
del Reyno , fin los requifitos prevenidos en el referido fu Au- 
to , fegun alegan los Mercaderes , no prueba otra cofa , qqe el 
no haveife obfervado las Leyes , cuyo excefío . no puede dar 
fundamento para que en adelante no fe obferven.sv ' - 

Que alegan afsimifmo fer impracticable la tafia en tantos 
géneros de Libros eftrangeros , y fer impofsible hallarfe Peritos, 
que los aprecien ; pero no reparan , que cada dia fe ellan tafi- 
fando los mifmos Libros, quando fe aprecian las Librerías de los 
que mueren en efta Corte, y demas partes de Efpaña. 

Que afsimifmo alegaban haver muchos Libros de fuera, y 
dentro del Reyno raros, que apenas fe encontraban, y que por 
efte motivo eran de fuperior eftimacionj pero bien fabían, que 
las taíTas no fe entendían con femejantes Libros. 

Sobre el Capitulo quince de el referido Auto informo 
el referido Señor Curiél , que fu contexto era conforme a el 
Auto acordado del Confejo, oótavo del titulo feptimo del libio 
primero de la Recopilación , con particular encargo al J uez 

Imprentas para que lo hicieífe cumplir. 

Que el referido Auto acordado fe remitía á las Leyes vein- 
te y tres, y veinte y quatro del mifmo titulo , reducidas á que 


los Libros efcritos pór Eftrangeros,o por Naturales de eftos Rey- 
nos impteífos fuera de ellos , no pudieífen venderfe , fin que 
primero fueran viftos , y examinados , y fe dieífe licencia para 

fu venta. 

Que elle punto era el mas dolorofo para los Mercaderes 
de Libros , pero que lo juzgaba por el mas importante á elle 
Rey ño , a la Religión , y a las buenas coftumbres i y que aqui 
correfpondia fatisfacer a la repetida alegación de los Mercade- 
res,- de que ellas Leyes fe havian publicado entonces por la ne- 
cefsídad de aquellos tiempos , la que fuponen haver ceífado 
en eftos porque villa la Pragmática del Señor Rey Don Pheli- 
pe Segundo en lá referida Ley veinte y quatro, hecha á peti- 
ción, y clamor de los Procuradores de Cortes, fe hallaría el jui- 
co motivo, quéhuvo para íujetar los Libros impreííos fuera del 
Rey no al examen , y cenfura: porque fupone aquel Soberano, 
que aunque eílaba dada orden por los Señores Reyes Catho- 
licos fobre la imprefsion, y venta de Libros en eftos Reynos,y 
que por los Inquifidores, y Prelados fe declaraban , y publica- 
ban los que eran reprobados , todavia ni lo proveído por di- 
chos Señores Reyes, ni la diligencia que los Inquifidores, y Pre- 
lados hacían , no havian íido bailantes , ni bailaban ■, y fin em- 
bargo de ello , baria en eflos .Rey nos muchos Libros , afsi imprem- 
ios Jen tro , como fuera de ellos , en Latín , Romance , y otras 
Lenguas , en que baria heregtas , errores , y faifas doctrinas fof- 
pechofas , y efcandalofas , y de muchas novedades contri me Jira 
Santa Fe Catholica , y (Religión , y que los Hereges , que en aque- 
llos tiempos tenían pervertida , y dañada tanta parte de la Chrif- 
tiandad , procuraban con gran infancia , por medio de los dichos 
Libros , J embrando con cautela ,y difsimulacion en ellos fus erro- 
res , derramar , é imprimir en los corazones de los Subditos , y 
Ha tur al es de eflos Rey nos (que por la Gracia de (Dios eran tan 
Catholicos Chriflianos ) fus heregtas , y faifas opiniones , y que Jl 
no fe proVeyelfe de remedio fuficiente , el daño podría Venir d fet 
muy grande , como por experiencia fe barita rifo en el que en las 
otras Rrorincias fe baria hecho , y en el que en eflos Reynos ha - 
rita comentado. 

Que no cabía , ni mayor energía , ni mayor claridad en 
los motivos , que daba ella Ley para fu deciíion : Que en ella 
fe manifcftaba no haver fido bailantes las providencias , que 
havian dado las Leyes , ni la exaóta diligencia de la Santa In- 
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quificion , y de los Prelados Eclefi árticos : pone á la vifta la 
arande importancia del remedio en aflumptos de la Religión, 
amenizada de ruina, y últimamente hace demoftracion con los 

füceíl'os dé no fer vanos los rezelos. 

Que fobre tal fupuerto Tolo reliaba averiguar , fi la necef- 
fidad/que aquel Monarca exagera tanto en fu tiempo , havia 
ceílado en el prefente , como decían los Mercaderes: Que era 
conftante , que ella era tanto mayor oy , que aun no alcan- 
zaban a la prefervacion del daño las precauciones de aque- 
lla Ley , pues entonces la Heregia tenia ocupada una parte de 
las Provincias del Norte, y al prefente cafi todas, y aun llegaban 
á los confines de Efpaña los errores , y las nuevas fedas : Que 
entonces fe imprimían menos Libros,y pocos fe introducían en 
Efpaña : Que oy era elle un ramo confiderable del comercio 
de los Eftrangeros : Que entonces corrían al deícubierto las he- 
reglas i pero romo afsi fe embarazaba fu entrada en ellos Rey- 
nos , fe aplicaron los Hereges , con pretexto de literatos , y crí- 
ticos*, a ingerir en fus Obras cautelofamente el veneno , con 
tanto difsimulo, y artificio, que fe neceísitaba de muy cuidado- 
la reflexión para evitarlo : Qpe entonces no le havia dado tan 
ál publico , ni entre Perfonas iliteratas la crítica , que ya en ef- 
tos tiempos era tan delicada , y tan común a todo genero de 
períonas , por franquearle en Lengua vulgar , c ue entre legos, 
y aun entre mugeres , le oían diíputas, y dificultades en mate- 
rias de Religión, de Culto, y Eclefiafticas, que jamas fe havian 
oído fino entre los Dodos : Que fiendo la Nación tan propen- 
fa a la novedad, a la emulación, y a la prefuncion de faber, les 
parecía a muchos, que fabian mas con íaber dificultai, y diípu- 
tar aquellas fencillas creencias , que la devoción , o la piadoía 
tradición havia hecho correr entre la gente menos inllruida. 
Que quanto era útil, y ventajofa la feveridad de la prefente cri- 
tica en la Hiíloria , en las Artes , y en las Ciencias , tanto era 
perjudicialifsima , y ocafionada en materias delicadas de Reli- 
gión , quando fe daba al Pueblo ignorante , y fencillo en Len- 
gua vulgar. 

Que ellas, y otras muchas diferencias ventajofas havia cn 
ellos tiempos , que no havia en los paífados , ni jamas havia 
nido la Heregia mas poderofos , é induftriofos Operarios para 
propagar fus errores, y que de todo podría inferirle i a tiece 
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fidad, que obligo á aquel Monarcha a dar aquellas providencias, 
havia ceífado ya, o íi era mayor en eftos tiempos. 

Que los Mercaderes alegaban , que los Libros fe introdu- 
cían en ellos Reynos con el permiíTo de la Santa Inquificion , y 
que ello bañaba para evitar qualquier daño 5 pero que ello te- 
nía dos refpueftas : La primera en la referida Ley veinte y qua- 
tro , en que fe fupone , que ni el zelo , y cuidado de los Inqui- 
fidores , y Miniftros , ni el de los Prelados , y fus Provifores, ha- 
vlan fido bañantes á evitar la introducción de Libros fofpecho- 
fos ■, y 11 entonces , que eran pocos , no podían examinarfe to- 
dos ; que podría efperarfe ahora , que era tan copiofa la mies , y 
tan pocos los Operarios para todas las entradas de Efpaña ? Ni 
podía tenerfe por demaíiada la mayor diligencia en un negocio 
de tanta importancia : Que la fegunda refpuefta , igualmente 
convincente , fe reducía á que la Santa Inquificion no fe intro- 
ducía a otro examen , que a el de la Religión , y Doitrina ; pero 
no á las materias de Eftado , Govierno , y Regalías de S. M. ni 
a otras prohibiciones , que contienen las Leyes. 

Que las demás dificultades , que alegaban eran afeitadas, 
y fimuíados pretextos , para continuar en fu libertad , y defor- 
den ; y quando fuellen ciertos , deberían todos ceder á la mayor 
importancia de eftos Reynos , como lo era la Religión ; y que 
no teman en fu pretenfion otra mira , que fus grangenas , y ven- 
tajas , aííeguradas en los Libros íof sechofos , noveleros , y peli- 
grofos , que traían ocultos , y la curiofidad de los eftudio- 
fos compraba con anfia , y á buen precio ; y aunque defpues 

fe recogían por la Santa Inquificion , ya dexaban hecho el 
daño. 


Que era falfo quanto alegaban , fobre que por el referido 
Auto fe acrecentaban las utilidades de los dependientes del Juz- 
gado de Imprentas , porque ni eftos , ni el Juez tienen falario 
ayuda de coila , ni alguna obvención ; y tan folo el Efcrivano y 

Alguacil devengarían las coilas , que havrán de pagar los culpa- 
dos y y nunca los inocentes* r 

Que quanto alegaban en favor, y en los aíTumptos , que to- 
caban a los ImpreíTores , y no á los Mercaderes , era neo-ocio 
eltrano para ellos , y mas quando los ImpreíTores fe havianfiiie- 

tado , y no fe quexaban de los Capitulos dél Auto, que habla- 
ban con ellos. 1 
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Que fin embargo de no haverfelo mandado el Confejo , ha- 
via fufpendido las providencias de fu Auto , por lo tocante a 
eltos particulares , halla que por el Confejo fe dieífen las que 
fuellen mas de juíticia , y mas convenientes a evitar los daños, 
que al prefente amenazaban con mas immediacion , y peli- 
gro en aífumpto de Religión , que era el de mayor importan- 
cia , y que los Hereges miraban como una de fus mayores , y 
mas gloriofas conquillas , y en que trabajaban inceífantemen- 
te , no ya al riefgo de la efpada , y del fuego , fino fobre la fe- 
guridad de una paz , en que era mas amarga ella amargura, brin- 
dada amiílofamente en copas doradas. 

Que no era de ellos tiempos elle rezelo , ni fe debía oír co- 
mo invención , o nimiedad ridicula de un genio aífuílado, y ca- 
bilofo , pues el Sabio Rey Don Alonfo el Nono , cinco Siglos an- 
tes nos lo havia dexado prevenido en la feptima Partida de fus 
Sapientísimas Leyes i pues haviendo hablado de los Judíos , y 
de los Moros , y quan contrarios eran , y enemigos de Dios , no 
los juzgo perjudiciales al Reyno i pero hablando de los Hereges, 
dixo : £ de los Hereges , de qualquier manera que fean , Viene muy 
grande daño d la tierra , cd fe trabajan de corromper las Voluntades de 
los homes > é de los poner en error . 

Y concluye dicho Señor Curiél fu Informe , diciendo : Que 
pues la Guerra eílaba declarada tan de antiguo , y fobre ella no 
havia hecho , ni haría la Efpaña tregua , o paz alguna , no de- 
xando los Enemigos las armas de la mano , qué tazón podría 
haver para defarmarnos de las débiles defenfas , que havian pre- 
venido las Leyes en el examen de Libros introducidos , que her- 
vían de vehículo aliciente a fus ponzoñas , y de armas las mas 
ofenfivas , y tray doras para la hoílilidad , contraía fencilla, pu- 
ra , y firme creencia de efta Monarchía ? Que las llamaba débiles 
defenfas , porque eílaban encargadas a fu cuidado , y que ni el 
Hercules mas fabio , y zelofo , feria bailante contra tantos ; ni 
aquellos Legisladores , fi vieífen el eílado prefente de las cofas, 
fe contentarían con tan moderadas precauciones : Que aun ellas 
fe proponían ya impofsibles en la práctica : Que el que informa- 
ba conocía fu dificultad v pero no podía defentenderle de fu oblf 
gacion , ni de efeufarfe del trabajo , y afanes a que fe exponía 
precifado, fi d Confejo , con mejor , y mas autorizado Acuerdo, 

no mandaífe otra cofa 
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Evacuado elle Informe , pafso con los Autos á los Señores 
Fifcales del Confejo, quienes , en villa de todo , por fu refpuella 
de trece de Enero de mil fetecientos cincuenta y tres , dixeron: 
Que confideraban muy conforme , y correfpon diente á las fa- 
cultades del Señor Don Juan Curiél , Juez privativo de Impren- 
tas , la expedición de la mencionada Providencia de veinte y 
dos de Noviembre , cuyo tenor , difpoficion , y contexto bien 
examinados , y reflexionados , los eftimaban arreglados , y ajuf- 
tados a las Leyes del Reyno , Autos acordados , y Reales Orde- 
nes , que hablaban , y trataban efcrupulofamente de efta mate- 
ria , recomendando fu mas exadta , y puntual obfervancia , por 
fu alta gravedad , é importancia publica en todo refpeto , para 
atajar males , y perjuicios de las mas perniciofas confequencias, 
y que en elle cierto fupuefto comprehendian los Señores Fifca- 
les muy difono , irregular, y ellraño qualquier intento, dirigido 
a la fuplicacion , o fufpenflon de tan férios repetidos legales 
mandatos , queriendo dexar iludidos los delicados apreciables 
finés a que miraron las Leyes , y los diligentes cuidados con que 
tan fabiamente fe concertaron , que era todo el impulfo , y ef. 
piritu de la préfente quexa ; y que juzgaban los Señores Fifca- 
les deberfe abfolutamente defpreciar , para que el Señor Juez de 
Imprentas profiguieífe , atendiendo , y cuidando muy principal- 
mente con fu prudente conduda en el cabal cumplimiento de 
fu mencionado Auto en todas fus partes. 

- En elle eftado , fue férvido S. M. remitir al Confejo dos Me- 
moriales fin firmas , dados a nombre de los Mercaderes de Li- 
bros de efta Corte , para que teniendofe prefentes en el Confejo, 
con el Expediente , que fobre el proprio aífumpto, y á inftan- 
cia de aquellos mifmos IntereíTados fe hallaba pendiente en él , y 
viendofe elle negocio por las dos Salas de Govierno , confultaífe 
a S. M. lo que fe le ofrecieífe , y parecieífe. 

Mandado paífar todo a la villa de los Señores Fifcales, ellos 
haciendofe cargo del contenido de los dos Memoriales , en que 
los Mercaderes hacían mas individual , y dilatada íu quexa con- 
tra todos , y cada uno de los diez y nueve Capitulos del Auto de 
veinte y dos de Noviembre, fatisfacen a todas fus alegaciones, de 
que fe fiara mencion;y ratificandofe en fu refpuefta,anteriormen- 
te dada,dixeron:Quc en los refetidos Memoriales pedían los Mer- 
caderes de Libros á S. M. fe firvieíTc mandar fufpender la exe-, 
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CU don ílcl referido Auto , dexando las cofas en el ser, y eílado, 
que havian tenido halla entonces , fin innovar en la prá&ica, 
c]ue fe havia obfervado : Que fe fuprimieííe el Oficio de Correc- 
tor de Libros : Que íc moderaílen los derechos de Taifas , y Li- 
cencias , que llevaban los dependientes de la Comifsion de Im- 
prentas , y fe quitare elle encargo al referido Señor Don Juan 
Curiél. 

Que por lo tocante a la primera parte , fobre la fufpenfion 
de la execucion del Auto , fe remitían los Señores Fifcales al In- 
forme hecho por el referido Señor , en que plenamente fatisfa- 
cia a lo expuefto por los Mercaderes , y con cuyo Informe fe ha- 
vian conformado en fu refpueila , fin que huviefle necefsidad 
ahora de añadir cofa alguna , porque nada adelantaban los Li- 
breros en los dos Memoriales , y íblo fe dilataban en la impug- 
nación de cada uno de los Capítulos de fu Auto , con el fin ( al 
parecer ) de injuriarle mas , que de fundar fu derecho : Que no 
havia motivo julio para la extinción del Corredor , y menos 
para la mutación del Señor Juez de Imprentas , que nada havia 
executado , que no fuerte muy proprio de fu juílificacion , y de 
fu acreditado zelo en la folicitud de la obfervancia de las Leyes 
del Reyno pero que los Mercaderes,faltando , no folo a la aten- 
ción debida á fu carader , fino al reípeto , que fe debe a S. M. 
cenfuraban con delprecio , y irrifion las venerables refoluciones 
de las Leyes eílablecidas por fus Gloriofos Progenitores \ y que 
fiendo elle exceflo digno de la mas fevéra corrección , no po- 
dían los Señores Fifcales difpenfarfe de hacerlo prefente al Con- 
fejo con la neceflaria individualidad , para que pallándolo a la 
noticia de S. M. fe dígnaflé tomar la providencia correípon- 
diente , y que a elle fin fe harían cargo de los Capítulos , que 
comprehendia el Auto , y de las impugnaciones de los Memo- 
riales. 

Que el primer Capitulo del referido Auto era conforme á 
la Ley treinta y tres , titulo fíete , libro primero de la Recopila- 
ción , con la exprefsion de no poder hacerfe fin Licencia del 
Confejo , o del Juez de Imprentas cofa alguna, aunque fuejfe muy 
menuda , y de muy pocos renglones : Que lo mifmo , y con mayo- 
res penas fe mando fefenta y cinco años defpues por el Auto 
acordado diez y nueve del mifmo titulo pero que rt n embar- 
go de que elle Capitulo no habla con los Mercaderes , fino con 
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los Impreíforés , fe decía en los Memoriales en tono de irii- 
íion , que fi ello fe obfervaífe , ellarían comprehendidas en la 
prohibición las Efquelas paracombites , y las Cédulas de Comu- 
nión. 

Que contra el Capitulo fegundo , que era conforme con la 
Ley veinte y quatro , capitulo tercero del mifmo titulo , decían, 
que era contrario a la Ley , que necefsitaífe de nueva Licencia 
para reimprimir el que tuvieífe Privilegio de S. M-, pero que 
villa la Ley, fe hallaría , que fus prevenciones hablan con todas 
las Imprefsiones , y Reimprefsiones , íiendo cofas diílintas , el 
Privilegio , y la Licencia. 

Que contra el Capitulo tercero, conociendo, que fu contex- 
to era conforme a. la Ley , fe quexan , de que fin necefsidad fe 
agravaban las penas : lo que era fupuefto , pues el referido Ca- 
pitulo folo decía Jo las penas contenidas en las Leyes y que íi eítas 
eran excefsivas, recaería la nota fobre los Soberanos, que las im- 
puíieron. 

Que fiendo el Capitulo quarto en todo arreglado a la Ley 
treinta y tres del mifmo titulo , fin que fe añada , ni quite cofa 
alguna 5 en los Memoriales,con fraífes de defprecio las mas ordi- 
narias , y vulgares , y contra el refpeto debido a la Mageftad del 
Legislador , fe dice , que la obfervancia de efte Capitulo tocaba 
en impofsible : Que el Impreífor,teniendo obligación preciía de 
poner los nombres verdaderos de los Autores , les havrían de 
pedir la Fe de Bautifmo , y que vinieífe legalizada , y que aun 
ello no bailaría fin la fé de conocimiento , para la identidad de 
la perfona ; añadiendo , qué como havía de faber el pobre En- 
quadernador , fi el nombre del que efcrive era fupuefto , o fin- 
gido , ni que como podía faberlo el Librero , fi Dios Nueftro 
Señor no fe lo revelaba ? Que todas ellas vulgaridades infultan- 
tes recaían fobre un fupuefto falfo , pues ni el referido Capitulo 
quarto , ni la Ley del Reyno, a que era conforme, decían , que 
el Impreílor tuvieífe obligación precifa de poner los nombres 
verdaderos de los Autores , fino que fe pufieífe el nombre del 
Autor , del Impreífor , y del Lugar de la imprefsion, con fecha, 
y data verdadera ,Jin mudarla , ni anticiparla , ni J uponer nombres 
ni hacer otros fraudes , ni ufar de trabas , ni cautelas contra lo preve- 
nido , y que ello nada tiene de impofsible •, y que fi efte modo 
de explicarfe los Mercaderes era , o no indecorofo a la Mageltad 
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del Legislador , a la de S.M. Reynantc con quien fe habla , y á 
el Mimftro a quien fe infulta , lo dcxaban a la fuperior compre- 
henfion del Confejo. 

Que contra el Capitulo quinto ( que en todo era conforme 
con la Ley veinte y quatro del mifmo titulo ) alegaban , que ella 
providencia havia de fufcitar muchas competencias con el T ri- 
bunal de la Inquiñcion : Que la pena de muerte era exorbitan- 
te , y podría recaer fobre los que ignoraban la prohibición , por 
no haver villo el Expurgatorio á que fatisfacen los Señores Fis- 
cales diciendo : Que el Capitulo era expreíTo en la Ley hecha a 
inftancia de los Procuradores de Cortes , y precedida Confuirá 
del Confejo i cuyas refpetables circunílancias debieran contener 
al Autor del Memorial , para efcufar una cenfura tan injufta, tan 
defatenta , y de tan mala fé , dexando al cuidado de los Fifcales 
del Confejo las competencias de jurifdiccion con la Inquiñ- 
cion i y a los Particulares , que con buena fé retuvieífen Libros 
prohibidos , la defenfa de fu inocencia : la que nunca podrían 
alegar los Mercaderes de Libros , por deber tener de manifieílo 
en fu Tienda el Expurgatorio , como previene la Ley de el 
Reyno. 

Que contra el Capitulo fexto , conforme á el Auto acorda- 
do diez y hete del mifmo titulo , y con el ultimo Decreto de 
S.M. alegan , que el Abogado puede no faber íi las Partes han 
dado a la Prenfa los Efcritos , inocentemente padecerían -, a 
que fatisfacen los Señores Fifcales : Que fobre fer expreíTa la pro- 
videncia en el Real Decreto de S.M.. nunca fe podría entender la 
pena , h el Abogado no folicitaífe la imprefsion , porque afsi fe 
prevenía contra los Autores de los Efcritos. 

Que contra el Capitulo feptimo , que hn alteración de una 
palabra , era conforme con el Auto acordado veinte y feis del 
mifmo titulo , fobre no tener los Impreílores Prenfas ocultas, 
alegaban los Mercaderes , que por necejsidad cumplirían con el (De- 
creto , porque las (P reñías no Je podían tener Jino es en partes claras , 
donde recibiejjen luces naturales para las maniobras precijas , confun- 
diendo lo oculto con lo claro , y lo publico con lo obfcuro , y 
fobre todo hacían defprecio de lo mandado en el Auto acoi a 
do por el Confejo , y por el Señor Superintendente de ñnpre - 
ñones , que mando lo mifmo : Y en quanto a la otra paite e 
Capitulo , alegan , que no podrían obedecerle los Impreílores, 


que refifiirían el reconocimiento del Corredor , guando huvief. 
fen de imprimir Ordenes refervadas, y que efto era dar jurifdic- 
cion (que no tenia) al Corredor^ fobre que dicen los Señores Fis- 
cales , que toda efta alegación recaía fobre una finieftra inteli- 
gencia , que fe daba al citado Capitulo Séptimo , y á el Auto 
acordado del Confejo , Suponiendo darfele facultad al Correc- 
tor para reconocer Papeles refervados , en que Se les baya pre- 
venido el Secreto a los ImpreíSores , por quien tenga jurifdiccion 
para ello i y que últimamente efte Capitulo nada les importaba 
a los Mercaderes , porque hablaba con los Imprelíbres. 

Que de los Capitulos odavo , y nono , dicen Ser muy juftosj 
oero añaden en quanto al nono, que habla de impreísion de 
dulas , que efte aíTumpto toca á la jurifdiccion del ComiíTario 
General de Cruzada ; en cuya ultima claufula querían privar á 
la Jurifdiccion Ordinaria del conocimiento para con los legos, 
que contravinielíen á efte Capitulo , y lo prevenido en la Ley 
doce , titulo diez , libro primero de la Recopilación. 

Que contra los Capitulos diez , y once del Auto , alegan Ser 
contrarios á la práctica de un Siglo, y que no alcanzan •, como el 
Juez de Imprentas puede limitar las facultades del Confejo ? fin 
cuya licencia no pueden publicarfe las Synodales , con lo que Su- 
ponen Ser efta novedad inventada por el Señor Juez de Impren- 
tas fin hacerfe cargo , de que efto mifmo eftaba mandado por 
la Ley veinte yquatro , titulo fíete, libro primero de la Recopi- 
lación , y fin embargo de que el Señor Juez de Imprentas no 
habla de las primeras Imprefsiones, fino de las Reimprefsiones. 

Que aunque el Capitulo once era conforme a la Ley veinte 
y quatro , ya citada •, fin embargo , por el empeño de oponerfe 
a todo , fe decía algo contra el. 

Que por lo que tocaba al Capitulo doce , convenía el Me- 
morial en Ser jufta la providencia : Y que Sobre el trece catorce 
y quince , repetía lo mifmo que expufieron los Mercaderes en 
la Petición prefentada en el Confejo , a que havla Satisfecho ca- 
balifsimamente el Señor Juez de Imprentas en fu Informe fin 
que los Señores Fifcales necefsitaflen añadir cofa alguna. 

Que tampoco Se oponían a los Capitulos diez y feis , diez 
y Siete , diez y ocho , y diez y nueve , que es el ultimo ■ pero 
hablando de efte, ( que previene la obíervancia de los antece- 
dentes , no Solo en la Corona de Cartilla , fino en la de Aragón ) 
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dice el Autor del Memorial fer muy conforme a la potefiad le - 
vislatiDa , que fe abrogaba el Jue \ de Imprentas , quien derecha- 
mente arruinaría , con la dureza de ejlas Confiituciones , el comer- 
cio de los Libros , y que por necefsidad tendría a decaer el cultivo 
¿e las Ciencias •, fobre cuya alegación exponen los Señores Fifi 
cales : Que por lo mandado en el citado Capitulo diez y nue- 
ve no necefsito el Señor Juez de Imprentas abrogarfe po- 
etad alguna legislativa, pues folo prevenía en él lo mandado 
por el Confejo en fu Auto acordado veinte y feis del referido 
titulo fíete i pero que el Autor del Memorial fuponía no- 
vedades donde no las havía para tener pretexto de inful- 
tar i y refiriendo los Señores Fifcales otros paífages del refe- 
rido Memorial de los Mercaderes ^concluyen , que no fien- 
do tolerables femejantes exprefsiones en un Memorial pre- 
fentado a la mifma Real Perfona , ni aun fe tolerarían en Tri- 
bunal alo-uno , afsi por fer irreverentes á la Mageítad ante 
quien fe proferían , como por la irriíion , y defprecio con 
que fe trataba a un Miniftro íuyo , fin mas motivo , que el 
defvelo , que le coftaba el Real férvido , eran de diófamen, 
que debía averiguarfe el Autor , o Autores de los íeferidos 
Memoriales , a fin de que fueífen caíiigados á proporción 
del exceífo de fu libertad , y que debía defpreciarfe la pre- 
tenfion de los Mercaderes en todas fus partes , mandando fe 
obfervaífen las Leyes del Reyno , y Autos acordados , tan 
neceífarios en eftos tiempos , como lo havian fido en los de 
fu eftablecimiento , y que afsi podría el Confejo hacerlo pre- 

fente a S. M. 

Vifto efte Negocio en el Confejo , y cotejados todos los 
Capítulos del Auto del Señor Juez de Imprentas con las Le- 
yes del Reyno , y Autos acordados , a que fe hallaron con- 
formes , fe mando , que juntandofe á el Expediente los an- 
tecedentes , bolvieífe todo al referido. Señor Donjuán Curiel, 
y a los Señores Fifcales , para que informaífen , qué reglas de- 
berían eftablecerfe para el mejor régimen, y govierno délos 
Mercaderes de Libros , é Impreífores , moderando , en cafo 
conveniente, las penas impueftas. 

En fu cumplimiento , y en veinte y uno de Abril de mu 
fetecientos cincuenta y tres, informo el referido Señor Curiel, 
que no hallaba que pudieífen darfe reglas mas feguras , que 
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las que tenían dadas las Leyes del Reyno,y Autos acordados 
del Confejo ; pero que ellas ferian mas firmes , fi fe pudief- 
fen ayudar con difpoficiones , que facilitaífen mas fu execu- 
cion : Que el reconocimiento , y examen de los Libros , que 
fe introducen de fuera del Reyno , no podía difpenfarfe fin 
peligro próximo de la Religión , y de las buenas coílumbres, 
y alguna vez de las Regalías , y Soberanía de S.M¡ y que 
quando las Obras de los proprios Vaífallos no podían impri- 
mirfe , ni correr en ellos Reynos fin el examen , y licencia 
del Ordinario Eclefiaílico , y del Confejo , cómo fe havian 
de efcufar de ellos examenes , y licencias las Obras de los Ef- 
trangeros , ó de los Naturales , que huyendo de la cenfura de 
Efpaña, embiaífen a imprimir fuera del Reyno? Ni de que fer- 
virian todas las providencias dadas por las Leyes fobre imprefi- 
fion de Libros en ellos Reynos , fruílrandofe tan fácilmente 
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con la libertad del Comercio de Libros impreííos fuera de 
ellos, indultándolos, y privilegiándolos contra todas las Leyes 
Patrias? T 

Que elle era aííumpto , que quanto fe dilataba fu refo- 
íucion , eílaba gravando porque lo padecía la Religión i y 
que fi el Confejo^, y la Real Gatholica religioíifsima Perfona 
de S. M. ballaífen que un aííumpto tal , el mas importante 
a ellos Reynos , y de mayor cuidado , y vigilancia , podía 
eílrecharfe á mas feveras Leyes , y á providencias mas cau- 
tas , y prevenidas , nada fobraría , porque el exceíTo en de- 
mafiadas precauciones , no folo recomendaría , y haría co- 
nocer la importancia del aífumpto , fino qué daría al Mundo 
una prueba muy fenfible del defvelo , y cuidado con que en 
ellos Reynos fe zelaba la pureza , y duración de la Religión 
Catholica , a villa de las turbaciones, y efcandalos , que pa- 
decían otros , fufriendo el daño fus Soberanos , por ya in- 
veterado , y mal precavido en fus principios. 

Que fi acordada por el Confejo , y refuelta por S. M. la 
puntual obfervancia de las Leyes del Reyno , a que fe refería 
fu Auto , refultaífen en la prádica algunas dudas , ó fe necef- 
fitaífen otras reglas , que facilitaífen fu obfervancia , las pro- 
pondría al Coníejo para el mas feguro acierto. 

Que por lo que tocaba a la Taifa de los Libros Eílran- 
gcros (de que hablaba el Capitulo catorce ) era aííumpto de. 
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ninguna importancia > careado con el antecedente -, pues el 
daño Tolo era a los intereífes , y tocaba al govierno económi- 
co del Reyno , por lo que no hallaba reparo en ello. 

Que en quanto a moderar las penas impueílas en las 
Leyes , unas hablaban con los ImpreíTores , que con animo 
de obfervarlas , no han reclamado la feveridad de las penase 
v otras hablaban con los Mercaderes dé Libros : que a ellos 
imponía la Ley veinte y quatro , titulo fíete del libro prime- 
ro de la Recopilación la pena de muerte, (que fe comprehen- 
dia en el Capitulo quinto de fu Auto ) fi vendieífen , tu vieífen 
en fu poder , ó entraífen en ellos Reynos Obras prohibidas 
por el Santo Oficio-, pero que, como para incurrir en tal 
pena fea neceífario que en el Reo concurra toda aquella 
malicia , y dolo , que dio motivo al Legislador para tan 
acerbo calligo : (ello es , que el Mercader haciéndole Factor 
de los Heregcs con depravada intención , ó con total def- 
precio de la prohibición del Santo Oficio , ofalfe vender , y 
efparcir femejantes Libros ) no parecía demafiada la pena de 
muerte , quando en aííumptos de menor importancia , y ma- 
licia la imponían las Leyes , y diferentes Ordenanzas , y Van- 
dos -, pero que el Confejo podría confultar a S. M. que enten- 
dida la pena de muerte en ellas circunllancias , fe entendief- 
fe la de feis anos de Prefidio , y correfpondiente multa pe- 
cuniaria , quando el Reo fe difculpaífé , ó huvieíTe incurrido 
por fu ignorancia , ó por fu codicia. 

Que el Capitulo trece del referido Auto , conforme con 
la Ley , imponía la mifma pena de muerte al que vendiere, 
ó metiere en ellos Reynos Libros , u Obras en Romance, 
compueílas por Naturales , é impreífas fuera del Reyno fin 
efpecial licencia de S. M. cuya pena nunca fe impondría a los 
tranfgreífores , fino es probada la malicia , o defprecio , y 
refiílencia a la obediencia de fu Soberano : pero que como 
no fe encuentre otro efpiritu a la Ley , que el de favorecer, 
y adelantar el Comercio , y las Imprentas del Reyno , no ha- 
llaba dificultad , ni perjuicio , en que la pena fe moderaífe a 
quatro años de Prefidio , perdimiento de los Libros , y algu- 
na multa. 

Los Señores Fifcales , en fu refpueíla de veinte y nueve 

de Abril del mifmo año , coníormandofe con lo propuello en 
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el Informe antecedente , anaden : Que por equivocación del 
Eícrivano fe havia extendido el Capitulo trece, fin expreííar, 
que los Libros,de que hablaba la pena de muerte, eran los que 
cituvieífen en Romance , y que afsi debía expreífarfe. 

Y buelto á ver elle Negocio en el Confejo, acordo : Que 
los Señores Fifcales , teniendo prefente el Auto del Señor Juez 
de Imprentas , fus Informes , lo expueífo por los Mercaderes 
de Libros , y fus refpuelfas , arreglaífen una Ordenanza com- 
prehenfiva de todos los Capítulos , fegun las circunftancias 
del tiempo , con la moderación de penas conveniente. 

Los Señores Fifcales , por fu relpueífa de veinte y ocho 
de Septiembre , dixeron : Que el Auto proveído por el Señor 
Juez de Imprentas , era en fubftancia una Ordenanza com- 
prehenfiva de todo lo que debían obfervar Impreífores , y 
Mercaderes de Libros , y fus Capítulos careados con las Leyes 
del Reyno , Autos acordados , y Reales Ordenes , fe hallaban 
fubftancialmente conformes con ellas, fin embargo de que fe 
hayan notado algunos como nuevos , y íin apoyo. 

Que en efta atención les parecía , que los exprefládos 
diez y nueve Capítulos del Auto aprobados por S. M. con las 
moderaciones , y declaraciones , que parecieífen convenien- 
tes , eran una cumplida Ordenanza de lo que Impreílores , y 
Libreros debían obfervar ■, pues aunque fobre ellos aílumptos 
fe hallaban otras providencias en las Leyes , eftas hablaban 
con el mifmo Juez de Imprentas , que debía fuponerfe ente- 
rado de todas , y que dirigiendofe la quexa de los Libreros á 
impugnar el Auto del Señor Juez de Imprentas , y mandan- 
do el Rey , que fobre elfo fe le coníultaífe , fiempre parecía 
precifo exponer a S. M. lo julio , é injuílo de la quexa. 

Y para exponer los Señores Fifcales las moderaciones , o 
explicaciones , que confideraron convenientes en algunos de 
los diez y nueve Capítulos , hacen individual exprefsion de 
cada uno , corriéndolos todos , y exponiendo nuevos funda- 
mentos , y reflexiones fobre la puntual obfervancia , y julli- 
cia de cada uno ; pero fin embargo proponen algunas decla- 
raciones , conformandofe con la moderación de penas pro- 
pueíta en el Informe del Señor Juez de Imprentas ; y redu- 
ciéndolas a un refumen , concluyen : Que en el primer Capi- 
tulo , y Leyes a que fe refiere , no fe entiendan comprehen- 

di- 


didos los Papeles para combitcs, y otros femejantes , quedan- 
do al arbitrio del Señor Juez de Imprentas el dar las providen- 
cias convenientes , para que no fe abufe de elle permiíío. 

Que el Capitulo quarto fe entendieífe , con arreglo a las 
Leyes veinte y quatro , y treinta y tres del titulo feptimo, 
libro primero de la Recopilación , afsi en lo que ellas difpo- 
nen , como en la pena impuella. 

Que en el Capitulo quinto , aunque conforme con la re- 
ferida Ley veinte y quatro , fe entienda la pena de muerte, 
y perdimiento de bienes , en el cafo de que los contravento- 
res procedieífen con depravada intención , y como fa&ores, 
y auxiliadores de los Hereges ; pero que no juílificada ella 
malicia , fueífe folo la pena de íeis años de Prefidio , y dof- 
cientos ducados de multa. 

Que el Capitulo trece fe entendieífe en Libros de Ro- 
mance, impreíTos fuera del Reyno ; y que la pena de muerte, 
y perdimiento de bienes , impuella en la Ley , fe entendieííe 
en cafo de reincidencia , y contumacia de los contraventores, 
y que de otra fuerte quedaííe reducida á quatro años de Pre- 
fidio , perdimiento de los Libros , y alguna multa. 

Que el Capitulo catorce , aunque conforme con la Ley 
veinte y nueve del referido titulo , y libro , no fe pradticaííe 
por ahora , fufpendiendo S. M. la obfervancia de la Ley ; y 
quedando folo en fu fuerza , y vigor , para el cafo en que 
reconociendofe excedo , y abufo en los precios , tenga el Con- 
fejo por conveniente fu práctica. 

Que a el Capitulo diez y nueve , facado de los Autos 
acordados veinte y feis , y veinte y fíete del mifmo titulo , íe 
añada : Que para la imprefsion de Papeles fueltos en los Rey- 
nos de Aragón , Valencia , y Cathaluña , baila la Licencia de 
fus Audiencias , o de los Subdelegados del Señor Juez de Im- 
prentas-, a que podía añadirfe, que lo mifmo, que eílaba man- 
dado para con ellos Reynos , fe entendieííe con el de Ma- 
llorca. 

Y concluyen los Señores Fifcales : Que en atención á que 
uno de los Memoriales dados a S. M. era , no folo un libelo 
infamatorio contra el Señor Juez de Imprentas , fino igual- 
mente ofeníivo , é injuriofo á los Monarchas Legisladores, 
de cuyas Leyes hacia aífumpto para la fatyra , y e l defprecio, 
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no podían efcufarfe de reproducir fus antecedentes Inflan 
cias , fobre que fe confultaíTe a S. M. quan dignos de eícar- 
niiento eran los Libreros , y efpecialmente la peí Tona , que 
íe averhmaífe baver formado , y tenido aliento para presen- 
tar a S.M. un tal Memorial , para que fe firviefle mandar, 
que fuellen corregidos conforme a fu delito , que no feria di- 
fícil de averiguar por los mifmos Libreros , pues debian juz- 
garfe fabidores del Autor , o principales delinquentes no ma- 
nifeflandole. 

Evacuados elfos Informes , y vifto todo en el Confejo , y 
examinado el aíTumpto con la mayor reflexión , y efcrupu- 
lofidad , cotejando los Capítulos del Auto proveído por el 
Señor Don Juan Curiél , que fe hallaron conformes, con las 
Leyes del Reyno , Autos acordados , y Reales Ordenes , y 
qué el referido Señor , como precifado a haverle proveído 
por las jurtas , y urgentes razones , que exponía en fus In- 
formes , acreditando fu notorio zelo al férvido de Dios , y 
de S. M, no havia tenido facultades para moderar , alterar, 
ni difsimular las difpoííciones de las Leyes , lo que ni aun el 
Confejo podía executar fin preceder la aprobación de S. M. 

En elfos términos , conformándole el Confejo con lo 
informado por el Señor Don Juan Curiel , y didamenes de 
fus Fifcales , acordo hacerlo prefente a S. M, para que fíen- 
do de fu Real agrado , fe firvieíTe aprobar el referido Au- 
to , y fus Capítulos , mandando fe reimpriman para fu ob- 
fervancia •, con que en la difpoficion del primer Capitulo fe 
entendieíTen exceptuadas las Efquelas para combites, y otros 
femejantes : Que en el quinto fe añadieífe , por via de de- 
claración , que la pena en el contenida, folo debía tener lu- 
gar en el cafo de que los Impreflores , Libreros, o Tratan- 
tes en Libros , con depravada intención , y como fadores, 
y auxiliadores de los Hereges , imprimieífen , entrañen , o 
vendieífen en elfos Reynos los referidos Libros , o Papeles; 
pero que, no juífificada eíta malicia , fe entendieífe la pena 
de feis años de Prefidio , y dofcientos ducados de multa á 
los contraventores. 

Que al feptimo Capitulo fe le añadieífe : excepto fi ma- 
nifeífafle orden fuperior para impedir en fus cafas la entra- 
da del Corredor al reconocimiento , y regiífro. 


Que 


Que en el Capitulo trece fe explique * q ue los Lilaos, 
y Obras de que trata , le entienden de Romance, y q U e la 
pena de muerte , que impone la Ley , fe commute en qua- 
tro años de Preíidio , y fe aumente conforme la contu- 
inacia. 

Que en lo refpedtivo á la difpoíícion del Capitulo ca- 
torce , Tiendo de fu Real agrado , fe firvieífe S. M. man- 
dar, qué por ahora fe fufpendieífe la práctica de la Ley, que 
prevenía fu contexto > quedando en fu fuerza, y vigor pa- 
ra el cafo , en que reconociendofe exceífo , y abufo en los 
precios de los Libros , tuvieífe el Confejo por conveniente 
la práctica de la referida Ley , y que el Juez de Imprentas 
zelaífe en fu aífumpto , dando cuenta al Confejo para po- 
nerlo en la Real noticia de S. M. . \ 

Que el Capitulo diez y feis fe entendieífe con excep- 
ción de los cafos en que los Impreífores manifeftaíTen or- 
den fuperior para embarazar las Vifitas de que trata, 

Que en el Capitulo diez y nueve fe entendieífe fu difpo- 
ficion conforme al Auto acordado > que trata en fu af> 
fumpto. 

Y anadio el Confejo , no podía difpeníaríe de poner 
en la Real coníideracion de S. M, que los Memoriales puef- 
tos en fus Reales manos á nombre de los Mercaderes 
de Libros de efta Corte , eran un libelo injuriofo , y de- 
nigrativo , lleno de fupoíiciones , y ofenílvo á los Monar- 
chas Legisladores , tratando fus Leyes con defprecio , e in- 
dignos , por fu contexto, de haverfe puefto en fus Reales 
manos , y que fus Autores fe havian hecho acreedores á la 
mas fe vera corrección j por lo que el Coníejo era de pa- 
recer , que fiendo S. M. férvido, fe dignaífe mandar archi- 
var dichos Memoriales , é imponer la crecida multa , que 
fueífe de fu agrado , á los Mercaderes de Libros de eíta 
Corte , que ferian los mifmos contenidos en el Poder con 
que hicieron el primer Recurfo al Confejo ; para que exi- 
gida la que S. M. les impuíieífe , les firva de corrección, 

y efearmiento. 

Y haviendo pallado todo á las Reales manos de S. M, 
fe ha férvido aprobar el referido Auto del Señor Juez, de 

Imprentas , y Iq s Capítulos que eomprehende , con las notas , y 
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declaraciones , que fobre ellos hacia prefentes el Confejo j y 
arsimifmo íe firvio mandar , fe aDeriguajfe el Autor de los 
Memoriales : Cuya Real Refolucion fe publico en Confejo 
pleno en veinte y fíete de Julio de elle año , y fe acor- 
dó fu cumplimiento , y que para fu obfervancia fe dief- 
fen las ordenes correfpondientes , como parece de la ex- 
preílada Confulta , y Real deliberación de S. M. que origi- 
nal , por ahora, queda en mi poder , para ponerla en el 
Archivo del Confejo. Y para que confte , en conformidad 
de lo mandado por los Señores de él , en el Decreto que íe 
refiere al principio , lo firmé en Madrid á doce de Agofto de 
mil ferecientos y cincuenta y quatro. Don Joíeph Antonio de 
Yarza. ^ ; 
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